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8 AGOSTO 19º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª 1 Reyes 19, 4-8; 2ª Efesios 4, 30-5,2; Evangelio Juan 6, 41-52 
 
1. Meditamos: Oí una vez a un hombre un poco heterodoxo que decía que al 
Padrenuestro le faltaba una petición: Además del pan de cada día, deberíamos pedir el 
hambre de cada día. 
 Jesús ofrece hoy a su pueblo el Pan de vida, pero ellos no tenían hambre. Les 
ofrece al Padre, pero ellos no lo echaban de menos. Y, como los contemporáneos de 
Jesús, seguimos los hombres de hoy sin hambre y sin Padre. 
LA LUCHA POR EL HAMBRE: Todas las hambres llevan dentro: necesidad, búsqueda, 
deseo.  Hay hambres buenas y malas:  
Es hambre mala la que padecen (hacemos padecer) a los pobres del mundo. También: 
la ambición de poder, el ansia de placer, los pecados capitales. 
Es hambre buena el ideal, la ilusión y las ganas de vivir y amar; el camino, la tarea 
cotidiana, la sorpresa de cada amanecer, de cada encuentro de amistad. 
Por fin, es también, hambre buena la necesidad de compañía, cariño, cuidado y ayuda 
de los ancianos y enfermos, que se está convirtiendo en mala, cuando son otros los que 
la hacen padecer, y hay que  buscan trabajadoras extranjeras para cuidar con amor a 
estas personas. Habría que promover hoy una Campaña a favor del Hambre buena 
 Después de este VER, viene nuestro  ACTUAR: 1º Voy a curar mis hambres malas: 
mis resabios, amarguras, desalientos, desganas del compromiso  
2º Voy a sentir hambre buena de caminar, acudir, buscar, ¡vivir! Quedarse sin hambre y 
sed es apuntarse a la caravana del yo, ya… o del ¿para qué, por qué vivir? 
LA AUSENCIA DEL PADRE: No se trata sólo de la crisis familiar, tan comentada por el 
Papa Francisco:  Los padres ya no son modelos sólidos y estables para sus hijos; algunos 
han dimitido de su responsabilidad moral, y los hijos crecen solos y aislados bajo la  
influencia de agentes externos demoledores, y  deben construirse su identidad de forma 
difusa y precaria. También la Sociedad Postmoderna, individualista, materialista, vaciada 
de valores, no sabe, no responde, sobre Dios, sobre el que no le constan datos.  
 También a este VER tan amargo, nos corresponde un ACTUAR: 1º A nosotros sí 
nos consta, nos es necesaria, la presencia amorosa de Dios. Nunca como ahora, cuando 
los años nos alejaron la protección de nuestros padres y educadores, necesitamos de la 
protección y del cuidado paterno – materno de Dios. Hasta en los momentos del morir, 
la frase que más oigo es ¡Madre mía!  2º También sabemos que, no sólo necesitamos, 
sino que nos necesitan en la familia, en la Parroquia, en la Sociedad para hacer presente 
y prolongar la humanidad, la gratuidad, la ternura de nuestro Padre Dios.   
 
2.- Acércalo a tu vida: Hoy debe ser para mí un buen día: Me levanto con hambre de 
Dios, en la mañana recojo mi ración de alegría, saboreo cada paso, cada persona y 
momento. A mi lado camina mi Padre Dios: ¡Qué alegría, estamos en la Casa del Señor! 


